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Ls» ws ta i i i a , d e f ! o l « n . 

Guiados por esle amoJr "sanio 
la,paíri¿^ 

49 a JD. J . All tonio .y ¡en su con-
i i j^rsac ión amabte¡ y?í'sinipática, 
pudimos observar una vez' más 
&• lo que eslá dispuesto por 

' íí'üés i ra q u er id a Ca r ta ge n a. Ya 
en niimeí'os anteriores inicia-

,jncios esla campaña y dispuestos'*; 
a seguirla liasta.verla terminada 
presentamos a ' nuestro Ayun­
tamiento la cuéslióri yá que a él< 
le loca la última palabra. 

La J . de jQ, del, \P...li:^fi,e suyo 
este propósilo,,^§egún ; lo tiene 

(sacordado iyrse ofrece?^¡a. G(itocarj| 
dicháestattta;- ien -méjoi-es eóndji;^ 

' d o n e s d e las gVíé pudó ' süña r | 

'nuestro PálacicV de/Cristaí, sirH 
que éste lengar que abonar Un'| 

..céntimo para ello. No podrán' 
q u e j a r s e n u es l ros) ed i les-, porque 
lo que se les- pide es''bieil'pocQ*. 

I;á J . de O: del Pi tiene en es-
tudíd",un basto "proyecto para 
iiei-rnósear esta ciuclad y pide ia 
estatua de Colón para couiple-' 
:1arle. ¿Habrá quien sea capaz da. 

'negársela? Ya lo sabremos y pc|.1 
lioy después de agradetí'er ál se­
ñor Gómez Quiles, ias d'eféren 
cias y las atenciones que luvo 
'pai'a. nosotros, aguardaremos a 

• que el nuevo Alcalde resuelva 
esta cuestión.• Eri •^í'^próximo 

..número vá veremos. 

Sonar y más soñ.-ir, eso e» la vid,\. 
Recostar 1" cabeza fatigada 

' en'1« Mtfh'éaUlnir'ó'liada 
' dfeiliis'ones f a n t á N l i c a s henchida. 
. iS-mar y más s ñ.ir! Horrible yermo 
sÍ!i s leñas/uera el dasdlchad ; mujlóo, • * 
P M- eso a ¡a fi.rtunii, Segismundo, 

me dc-pici-! s, hi rogó, si duermo. 
Mds hay que düspertrir, t a r ' e o temprano, 

•^ i l j s mortales pobres soñadores, 
J i duerman e n t r e espinas, ya entf2 flores, 
los sacude l a . ra i er ,^ y es su mano 
lan heiada, tan y.frta, . 

,,qu-, ati ;que tajchea de pros.i mi poesí.', 
"tiéijé ser una ducha de agua fría, 
que al más dormido soñador <1 • S Í J Í Í rta. 

P, Gonzalo (Joloma 

U a vecitAO.:¿liB : la calle de Marango 

quiso, p ígar el inquilinato de su casa y 

no le dejaron, porque le dijeron que 

, acue l la calle.np estaba sujeta a tal irn-

gueistp. Tras veces repitió la visita a 

Jas oñoinas correspondientes con el 

tnisnio resultado. Hace poco recibió un 

(«¡viao. para que en el plazo de ocho días 

se pusiera'alGO.;"riente debiendo abonar 

además una multa del 25 ol" si la deja­

ba pasar. 

¿En quóqnedamos:Sr. Alcalde? 

¿Tatribién se juega al interés con es­

tas co.san, o es una equivocación in.... 

voluntaria? 

Gura nueva tempestad comienzaja 

preludi irse . Cáitagena tendrá la suer­

te de'syr lái í 'ñica población de España 

quo goce la hermosura de este espectá­

culo . El Ayuntamianlo piensa e.stable-

c e r un ¿bono con tarifas especiales pa­

ra qu'> pueda pre.senciarse desde los 

balcones de su Palacio. Los t"uenos y 

• loárolámpngos, se suceilerán con más 

rapideé;'"que" 'en afi )s anteriores. 

Entre los ñúnióros que máa llamarán 

la atención' a pesar de qu'í se ha visto 

muchas veces on Cartagena,figu ara el 

'désíll'e fle^cadáveres qtie será presen­

ciado'con el liíiajfor silencio posiBlo. 

L a furición se dará.el día 29; aún no 

"está aconlada la hora ni el número de 

cadáveres que han de pasar. L a e m p r e ­

sa ne promete uq gran negdcio. 

' Velay como iio se ha t-ínido prisa por 

hacer las obras lie lieíenaa. Así obt-Jn-

dremos un nu jvo ingreso. Vaya núes-

.,^tro api usó p >r flofsnté. Muy bien se-

ftilóres» hagan juego. ;> 

Los Encailíos fíe! Progreso 

Alirmapo patriótica 
En un pueWo do Cíistilla la Vieja, na-

"li? ¡jr eri Oastil a la Nueva creció mi 

itifeilttii);'' 'pero antes qué castellano 

qwíéto Ser espafio!. 

No concibo a mi patria chica aislada, 

'^pendiente y sola, como quieren 

o ' I oa español«s a l a suya.'• 

Ho nacido en Esp fia, a ella la debo 

cuantó'-soy y aunque Castilla ea Espa­

ña'no es E>jpaña mi Castilla. 

Espa'ña't'fe' fá 'ÍTtftlíá'cÓmún, lá patria 

grande, lli madre querida y adorada 

que avanzamlo po" su lito-al y sus fron-

"!leí«íiff,'éxtiéiide ámantiaima su regazo 

' ^arájuntfiruóé'a tolos,' nn-óndonós eri 

'tífee abrazó de maternal c a í iño COn el 

que nos-énla4a y nos bendice. 

p]-a es España, Osa es nueátra madre 

¡y aíínós'quieréj juntos,indisolubles y 

' unidos,'diipues'tbs a luchar y a morir 

jgipv ella.: ' 

Bwa es España y no puede ser otra. 

Laa regiones son las hijas que esa 

patria común envuelve, como querien­

do aprisionarlas para que no se sepa­

ren. En'cada ¡ma d" 6!las vive España 

toda e n t r a , pero ninguna de ellas es 

España, necesitan juntarse para que 

España exista. Son trozos de eaa ma­

dre común que se divide para facili­

tarla su desarrollo y su proaperidad. 

Son las hijas que dentro del hogar ma-

teino forman el suyo propio. 

.Son l is ramas de un árbol, cuyo 

tronco ea España. 

El las sostiene, de él se alimentan y 

de él toman la savia fecunda que pue­

de evitar loa rigores del invierno y 

haceilas vivir una eterna primavera. 

Si cortáis una rama, este árbol se­

guirá viviendo, pero la rama cortada 

teñirá que morir necesariamente, ha 

p?rdido el sostén que la mantenía y 

sin esta ayuda tendrá que secarse, co­

mo se seca el miembro amputado, de 

igual manera que habría de secarse un 

río, sidos afluentes y el manantial de 

origen desviaran su curso negándole el 

caudal que le facilitaban. 

Desde hace mucho tiempo éstas hi­

jas de'España sumaron sus esfuerzos 

para vivir unidas, pero ahora, alguna 

ingrata los emplea en romper aquellos 

lazos, suspirando temerariamente por 

esa independencia que la llevaría a la 

ruina y a la muerte. 

E consejo de familia por lo visto, 

no quiere complacer a la niña mimada 

que rabia y jjatalea mostrando al mun­

do sn desesperación y tampoco la hace 

caso. 

Y por último no qui ro terminar sin 

repetirme español, cuyo nombre lleva 

entre los pliegues de nuestra gloriosa 

bandera, el recuerdo de aquelloa pa­

triotas qne murieron por nuestja re-'J 

conquista y el de aquellos otros, quei 

lucharon por nuestra independencia, a' 

cuya sangre generosamente verlida noí 

puodo hacer traición, j 

Ángel Gordo Moreno 

Cartagena y Septiembre 1920. 

Desde M u r c i a 

Las tarifas y La Cierva 
No se ó yo quien quite valor e im-. 

poitmcia al discurno que pronunció el 

Sr, L a Cierva examinando el problema 

de los transportes el día 17 de sep-

tiumbre, pues todo ¡o que vaya contra 

el caciquismo de las compañías ferro­

viarias, es, a mi pobre juicio, digno de 

elogio, aunque el q̂ ê ataque ejerza en 

otros órlenos un caciquismo tan solo 

comp rabie al de eaos explotadores ex­

tranjeros, cual acaece en este caso. 

Si la soIiiciÓn q u e o f e c e el Sr. L a 

Cierva es la que s ' debe adoptar, o por 

él* contrario desechar, discútanlo los 

entendidos; yo dejando aparte l a cues­

tión financiera, auuque es l a principal 

de sn discurso, voy a entrarme por lo 

accesorio y emitir juicio acerca de las 

afirmaciones qne «satisfacieron viva­

mente» al periódico politico-pasivo 

«La Verdad», que desde hace tiempo 

no puede hablar de ciertos exminis-

tros sin que ae lea Caiga a todos sns 

redactores la baba, sin duda porque 

esperan que pronto les caiga l a 

breva. 

Comencemos: Dijo Juan co que «en 

esta tierra quiere ser amigo de todos» 

debió añadir qué de todos los que se 

sometan a su capricho y vayan a ! Pi­

no a decirle que ee el deseado, el re­

dentor de la región y otras frases de 

las que se esti'aban en la corte de Ne­

rón; 'que de todos los que le voten ya 

sean anarquistas, ya conservadores 

que por algo él comenzó su carrerita 

política con aquellas reuniones y dis-

cursitoa en que hoy se halla instalado 

el llamado Asi o de Lourdes del desdi-

ch'ido sacerdote Sr. Gallego Al varado, 

pero de quienes le dicen que sus ami­

gos, vulgo caciques, asesinan, roban, 

destierran y pertiiguín a quienes en 

jVólítica lea molestan ¡que va a querer 

Ser amigo D. Juanl «Ea preciso, dijo, 

que todos armonicemos los intereses 

nuestros, pero si algunos prevalecen, 

que sean siempre los sagrados intere­

ses públicoa> Dicen que aquí D. Juan 

fué ovacionado pero yo sé que en un 

-i^grupo que se puso en pie, añadió uno 

a loa ap lauHoa: «¿No es pública el agua 

'"Í3e Ix Fuensanta?» Y quo éi oyólo y 

¿in ruboriears) replicó aprovech ndo 

el )nurmullo y loa ap auaoa; «¿No re­

gala mi mujer mantos? ¡Aunque yo 

tornee! agua! Además, que el Cabildo 

nada dice, señal que cree que yo ha­

ré mucho bien y pagaré su silencio al 

100 por 1». 

«Hemos de re. lizar un esfuerzo su­

premo para que los que no sirven... que 

desaparfizcan... y los que estorben... 

que se vayan...» ¡lástima que l a entu­

siasta ovación no le dejara terminar! 

Segurámentfi hubiera añadido: « Y así 

entraríamos nosot"08, y algunos de los 

presientes serían ministros, otros go­

bernadores, otros alca'des, etc. , así po­

dríamos premi r a quienes han comba­

tido por los medios] t n dignos como 

ellos a mis enemigos y contrarios, asi 

recompensa 1 mos las heroicas hazañas 

de Ojo de Pe ro, Bruno, Légaña y Ca­

naneo». 

«Al proletariado es preciso darle lo 

qne pida con justicia», aunque yo le 

ponga la guardi i civil en la Algaida 

(Archena) 

U N A M I G O 


